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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alon- 
so Gullon,  editor  de  la  colección  de  obras  dramáti- 
ca<  y  líricas  titulada  El  Teatro,  y  con  arreglo  á 
la  ley  de  propiedad  literaria  nadie  podrá  sin  sti  per- 
miso reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  ss  celebren 
en  adelante  convenios  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  misma  galería  so7^  los  ex- 
clusivos encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO   ÚNICO. 


Sala  niciliaDaniente  amueblada;   puerta  en  el  foro,  que  conduce  á    la  cali* 
dos  puerlas  á  la  derecha  y  una  venlana  á  la  izquierda. 


ESCENA    PRIMERA. 

TERESA  ,  luego  ANICETO.   Al   descorrerse  el  telón  aparece  la    primera  Un- 
ciendo labor. 

Teresa.  ¡Si  me  cayera  la  loteria!  ¡Qué  gusto,  Dios  mió!  Pero  la 
suerte  no  se  hizo  para  quien  la  desea,  sino  para... 
¡para  el  diablo!  Esto  es  una  desesperación.  Quedarse 
liuérl'ana  de  padres  en  la  niñez;  verse  una  obiifíada  A 
someterse  á  lu  tutela  de  un  hombre  que .  inns  que  por 
compasión,  me  recog-e  para  convertirme  después  en 
una  esclava...  ¡Ay!  ¿Qué  sirve  que  me  digan  que  soy 
guapa  y  hacen  losa?  Mucho  piropo  y  mucho  elogio;  pe- 
ro ninguno  de  los  que  admiran  mis  virtudes  se  acerca 
á  decirme:  «chica  ,  quiero  hacerte  feliz.  Vamos  á  la 
iglesia,  que  nos  eche  el  cura  las  bendiciones  y  punto 

redondo.))  (Sale  Aniceto  de  puntillas,  se  acerca    a  Ter  sa  y  dá 
un  grito,  Teresa  lanza  un  chillido,  tira  la  labor  y  se  levanta.) 

Aniceto,  (oandn  carcajadas.)  ¿Te  has  asustado? 

TeHESA.      Animal,  no  tengas  esos  juegos.  (Recoge  la  labor.) 

Aniceto.  Asustar  y  hacer  cosquillas,  es  lo  que  mas  me  divierte. 
Teresa.    ¿De  veras? 
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Amck.to.  (uiéniíose.)  Coüio  lo  ovcs,  y  tod.)s  mis  camarach^s  á-e 

frábica  elogian  este  buen  humor  que  Dios  me  ha  dado. 

T¡:rksa.    Pues  tan  bárbaro  eres  tú  como  los  qne  le  celebran  esos 

oliistcs  lan  inoporUiiios. 
AMcr.To.  No  i)ienses  que  me  pico  piirí|uo  me  llamas  bárbaro. 

Tehesa.    Pues  deberías  picarte. 

AiMCi.TO,  Te  diré,  Teresa:  en  un  princi¡)io  me  picaba;  pero  des- 
de que  lodos  dieron  en  la  gracia  de  llamarme  bárbaro, 
se  ha  acostumbrado  lanío  nji  oido  á  esa  palabra,  que 
hasla  se  me  figura  que  es  mi  apellido. 

Tkrksx.    (Riendo.)  ¡Qué  cosas  llenes! 

Aniceto.  Si,  Teresa.  Muchas  veces  oigo  gritar  á  mi  maeslro; 
«bárbaro,"  y  yo  sallo  al  instante  y  digo:  "¿qué  manda 
usted?  No  es  á  tí,  hombre;  es  que  estaba  reprendiendo 
á  este  chico,  que  hace  muy  mal  la  obra,»  y  prosigo  yo 
mi  trabajo. 

Teresa,    fíe  manera  que  no  te  dá  cuidado... 

Aniceto.  Ninguno  :  pero  entre  pariénlesis ,  dime  una  cosa. 
¿Adonde  han  ido  tan  compuestos  tus  amos? 

Tekesa.    ¿Los  has  visto  salir? 

Amceto.  Pues  de  otro  modo,  ¿cómo  me  hubiera  determinado  á 
subir?  Vaya,  que  tu  siíñorita  Anaclcta  iba  lan  hueca  y 
tan  remilgada  ;  pues  ,  ¿y  don  Ramiro?...  no  le  iba  en 
zaga,  no...  ¿Pues  y  doíia  Simona? 

Teresa.   Aniceto,  hay  grandes  novedades. 

Aniceto.  ¿Á  ver?  Sepamos  :  cuenta  ,  ya  sabes  que  soy  algo  cu- 
rioso. 

Teiíesa.    lían  ido  á  esperar  al  novio. 

Aniceto,  ¿(tonque  la  casan?  ¿No  hay  tu  lia?  ¿Te  acuerilas  que  te 
lo  dije?  Me  debes  un  abrazo.  ¿No  íué  esa  la  apuesta 
que  hicimos? 

TkííEsa.    Todavía  no  se  han  casado. 

Aniceto.  N(»  le  Inice,  se  casarán...  dámelo  por  via  de  adelanto. 

Teriísa.    ¿y  si  luego  nn  se  casan? 

A.NiCETO.  Entonces  le  devolveré  el  anlecipo. 

'i'r.itESA.    ¡Tunaidillo! 

Aniceto.  Cuenta  con  la  religiosid.id  de  mis  promesas:  en  eso  de 
dar  abrazos  suy  yo  muy  generoso,  y  seré  capaz  de  dar 
ciento  por  uno. 

Teresa.    Yo  nu  doy  abrazos. 

Aniceto.  ¿Por  (pié,  Teresa? 

Tkuesa.    I'orque  no  los  he  dado  nunca  y  me  cuesta  vergüenza. 
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Aniclto.  Todo  es  hasta  empezar,  ya  le  irá.,  acosluinbraudo.  Te- 
resa.. Teresila...  vamos. 

Teresa.    Que  no,  que  no. 

Amceío.  ¿Que  lio?  Si  no  me  das  el  abrazo,  me  doy  de  cabezada 
conira  la  pared,  hasta  que  me  baga  un  chichoi!.  (s„ 

quila  el  sombrero  y  pone  la  cabeza  conira  la  pared.) 

Teresa.  Ño,  no  io  hagas;  toma  el  abrazo.  (Se  abraian.) 

Amceto.  (Riendo.)  ¡Qué  talcnto  teiijjo!  La  agudencia  me  lia  v;;- 
lido. 

Teresa.   Yo,  porque  no  te  hicieras  daño. 

Aniceto.  ¿Uacermo  daño?  Já,  já...  Tengo  yo  l.i  cabeza  mus  dura 
que  un  pelote.  El  otro  dia  por  una  apuesta  pegué  una 
topada  contra  una  mesa  y  la  rajé. 

Teresa.    ¿Siif  hacerle  daño? 

Aniceto.  ¡Pues  es  claro!  Y  no  tengo  mas  que  deciocho  años;  en 
llegando  á.los  veinte,  en  cuya  época  ya  estaremos  ca- 
sados, será  mi  cabeza  propiamente  la  de  un  carnero... 

Teresa.    No  lo  dudo. 

Aniceto.  ¿Tú  tampoco  lo  dudas?  Parlecipas  de  la  misma  id^'a  de 
mis  aiüigos. 

Teresa.  Pero,  .Vniceto,  ¡¡rocura  no  estar  mucho  tiempo  aquí, 
pues  si  vienen  los  amos  y  le  ven... 

Aniceto.  Nunca  me  han  visto  y  alguna  vez  ha  de  ser  la  pri- 
mera. :,.. 

Teresa.  Pero  yo  no  quiero  que  te  vean.  No  haií'ido  mas  que  al 
muelle  á  ver  si  ha  llegado  el  vapor  que  ha  de  conducir 
al  novio. 

Aniceto.  .Mira  ú  el  dianche  del  vejete  se  sale  con  la  suya.    . 

'l'ERtSA.  No  se  saldrá,  no...  (Punirá  la  tuerza  siempre  se  ha  em- 
pleado el  ardid.  ¡Si  lú  supieras  el  plan  que  se  ha  medi- 
tado para  que  ese  enlace  no  se  efeclúel 

Aniceto.  ¿Si?  ¿Quién  le  ha  meditado? 

Teresa.  La  señorita  y  yo;  entre  las  dos  se  ha  fraguado  el  nego- 
cio para  pegársela  al  viejo  y  al  futuro. 

Aniceto.  Nú  lo  extraño;  vosotras  las  mujeres  tenéis  una  compla- 
cencia extremada  en  burlaros  del  género  masculino.  V 
cuál  es  ese  proyecto? 

Teresa.  Voy  á  contártelo.  Don  Pvamiro  Conlreras,  el  pudre  de 
mi  señorita,  hace  mucho,  inucbisimo  tiempo  que  salió 
de  la  Habana  para  regrosar  á  Europa,  pues  asi  Ío  exi- 
gían sus  intereses. 

Aniceto.  Bien,  ¿y  qué? 
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Teresa.  Dejó  en  la  Habana  un  hijo  de  edad  de  seis  años,  con- 
fiado á  ios  cuidados  de  una  tia  que  le  amaba  entraña- 
blemente, y  á  la  que  debió  después  su  educación  y 
basta  su  carrera  da  piloto,  que  es  la  profesión  que  des- 
pués ejerció. 

Aniceto.  Adelante. 

Teresa.  Don  Ramiro  supo  que  su  bijo  babia  beredado  los  bie- 
nes de  su  lia  ,  pues  esta  murió;  el  joven  heredero  se 
embarcó  para  Lima,  ha  recorrido  muchas  tierras,  pero 
jamás  ha  tenido  la  idea  de  venir  á  Europa  para  ver  á 
sus  padres. 

Aniceto.  De  modo  que  don  Ramiro  no  conocerla  á  su  bijo  cuan- 
do le  viese,  porque  estará  ya  tan  crecido  y...  ¿cuál  es 
el  intento  que  habéis  intentado?  • 

Teresa.  Hemos  proyectado  que  el  amante  de  mi  señorita  finja 
ser  el  hijo  que  quedó  en  Ja  Habana. 

Aniceto.  Pero  si  escribe  .. 

Teresa.  H;ice  cinco  años  que  no  ven  una  carta  suya,  y  como  si- 
guió la  carrera  de  piloto,  presumen  que  ha  sido  vícti- 
ma de  algún  naufragio...  Y  aun  se  han  recibido  cartas 
que  confirman  basta  cierto  punto  la  fatal  sospecha... 
Sin  embargo,  un  corresponsal  americano  escribió  el 
mes  pasado  á  don  Ramiro  participándole  la  feliz  nueva 
de  que  su  bijo  vivia,  y  que  de  un  momento  á  otro  ten- 
dría el  gusto  de  abrazarle ;  pero  ya  hemos  llegado  á 
desconfiar  en  vista  de  la  tardanza. 

Aniceto.  ¿Y  si  viene? 

Teresa.  Me  dice  el  corazón  que  dado  caso  que  venga,  será 
cuando  mi  señorita  haya  conseguido  .su  objeto,  y  por 
eso  no  hemos  vacilado... 

Aniceto,  ¿Y  qué  consigue  con  titularse  hermano?  Los  hermanos 
no  se  casan  boy  día  con  las  hermanas,  de  modo  que  la 
venida  de  un  berm.ino  no  es  obstáculo  para... 

Teresa.  Si  lo  es,  porque  mandará  en-jefe  en  la  casa,  y  buscará 
maña  para  aimiar  la  boda. 

Aniceto.  ¡Ah!  no  es  mala  idea  mirándolo  despacio.  ¿Y  cuándo  se 
presenta  el  supuesto  hermano? 

Teresa.   Hoy  mismo. 

Aniceto.  (Dando  un  palo  contra  el  suelo,  de  pronto  como  inspirado.)  ¡Ca- 
ramba! 

Teresa.    ¡Me  has  asustado! 

Anicf.tü.  Se  me  ocurre  una  ocurrencia. 


Teresa.   Sepamos  lo  que  saJe  de  esa  cabeza. 

Aniceto.  Búrlate,  si;  esta  cabeza  está  destinada  á  cosas  muy 
empinadas. 

Teresa.   Vamos,  habla,  hombre. 

Aniceto.  Pues  señor,  he  discurrido  ganar  la  palmeta  al  novio  de 
tu  señorita.  Yo  me  presentaré  antes  que  él;  diré  que 
soy  elhijo  tan  deseado. .. 

Teresa.  Calla,  bruto;  buena  facha  tienes  para.,,  ¿'ní  querrás 
compararte  á  don  Sabino,  el  amante  de  mi  señorita? 

Aniceto.  En  cuanto  á  eso  hay  mucho  que  hablar.  Es  cierto  que 
en  mi  educación  no  han  gastado  muchos  primores;  mis 
padres  me  han  criado  á  la  pata  la  llana;  pero  lodo  el 
mundo  confiesa  que  tengo  mucho  talento...  Y  si  no  ya 
verás  del  modo  que  me  explicoteo,  cuando  entre  di- 
ciendo que  soy  el  hijo  de  don  Ramiro. 

Teres.\.   ¿y  qué  conseguirías  con  eso? 

A.MCETO.  Toma,  lo  mismo  que  conseguirla  don  Sabino,  y  quizá 
mas.  Diria  á  mi  supuesto  padre  que  me  habia  enamo- 
rado de  tí...  nos  casarla  pronto  y  te  dotarla...  en  íin, 
yo  lo  hago,  yo  me  determino. 

Teresa.   No  emprendas  esa  locura. 

Aniceto.  Si,  locura;  allá  lo  veremos.  ¿Cómo  se  llama  el  hijo  dé 
don  Kamiro? 

Teresa.   Don  Vicente  Coiitreras. 

Aniceto.  No  quiero  saber  mas.  Verás  qué  bien  me  las  compon- 
go. Si  soy  la  misma  piel  ilel  diablo. 

Teresa.  Yo  me  opongo,  pues  veo  que  vas  á  comprometerme  y 
nada  mas. 

Aniceto.  No  contraríes  mis  buenos  instinto.s,  déjame  obrar,  Te- 
resa. ¿No  deseas  casarte?  Si  no  recurro  á  este  medio, 
nuestra  boda  no  se  realiza  nunca.  En  la  frábica  no  me 
dan  mas  que  cinco  ríales  diarios  lodos  los  dias. 

Teresa.  Te  tengo  miedo.  Tú  no  estás  en  pormenores  como  don 
Sabino.  Ademas  de  lo  que  le  ha  dicho  verbalmetile  mi 
señora,  tengo  aqui  una  instrucción  (Saca  un  pliego  de  la 
faltriquera.)  inuy  detallada  que  le  instruye  mas  todavía. 

Aniceto.  Dámela. 

Teresa.  Si  hoy  mismo  viene  por  ella  don  Sabino;  le  estoy  espe- 
rando de  un  momento  otro.  Y  ademas  ¿para  qué  la 
quieres  si  no  sabes  leer?^ 

Aniceto.  Se  la  darla  á  un  amigo... 

Teresa.   Eso  es,  para  que  la  i'iudad  de  Barcelona  se  eiilLua.se  del 
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asunto  y  tuviéramos  un  sentimiento. 
Aniceto.  Pues  mira,  no  me  hace  falta.  Yo  sin  estrucion  y  sin 

pormenores  voy  á  conseguir  mas  que  don  Sabino. 
Teresa,    Por  Dios,  Aniceto,  no  me  comprometas. 
Aniceto.  Adiós,  voy  á  ponerme  otra  ropa,  y  vengo  para  ser  el 

primero. 
Teresa.  Si  no  van  á  creerte.  (Le  sujeia.) 
Aniceto.  No  me  detengas. 
Teresa.   Aniceto,  Aniceto,  no  seas  bárbaro. 
Aniceto.  Si  no  me  pico  por  eso,  déjame  salir.  (Haciendo  esfuerzos.) 

No  me  sujetes. 
Teresa.    Mira  que  te  delato. 
Aniceto.  Para  tí  haces.  (Se  suelta.)  Ea,  que  se  pasa  el  tiempo. 

Adiós,  Teresilla.  (váse.) 
Teresa.   ¡Aniceto,  Aniceto!  Ven  acá.  No  hagas  esa  locura,  (se 

asoma  á  la  ventana  y  hace   señas  con  un  pañuelo.)     Ven    acá, 

oye.  Me  dice  que  no. — Aguarda.  Nada,  no  hace  caso. 

Ya  volvió  la  esquina,  (viene  hacia  el  proscenio.) 

ESCENA  II. 


TERESA,  luego  SABINO. 

Teresa.  Deseo  casarme  pronto ,  pero  no  á  costa  de  una  ficción 
que  trae  tan  malas  consecuencias.  (Recoge  la  labor  y  la 
pone  sobre  una  mesa.)  Y  será  capaz  de  haccr  lo  que  dice. 
Yo  le  temo;  y  será  muy  buen  marido  ;  pero  tiene  unas 
maneras  tan  bruscas...  hace  unas  cosas  tan  feas!  Pues 
digo,  cuando  se  case,  como  tiene  mas  franqueza,  será 
capaz...  repito  que  le  tengo  miedo.  Sin  embargo,  pro- 
curaremos domesticarle.  (Sale  D.  Sabino  vestido  de  piloto.) 

Sabino.     Adiós,  querida  Teresa. 

Teresa.   ¡Jesús,  y  qué  trasformacion! 

Sabino.     ¿Qué  te  parece  el  equipaje? 

Teresa.   Está  muy  bien:  tiene  usied  todo  e!  aire  de  un  marino. 

Sabino.  Pero  cuánto  me  ha  costado  adquirir  este  traje.  Mas  al 
fin  se  ha  logrado,  y  si  no  estuviera  de  prisa  te  contaria 
la  manera... 

Teresa.  Dice  usted  bien,  el  tiempo  es  precioso  y  no  debo  mal- 
gastarse. Mis  amos  tardarán  muy  poco.  (Saca  ei  pliego.) 
Tome  usted  las  instrucciones. 

Sabino.     He  venido  á  recogerlas  porque  Anacleta  no  dijese  que 
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Teresa. 

Sabino. 
Teresa. 

Sabino. 


Teresa. 


Sabino. 
Teresa. 
Sabini). 


Teresa. 

Hamiro. 
Teresa. 
Sabino. 
Teresa. 

S\BINO. 

Teresa. 


faltaba  á  mi  paliibra;  porque  coiiceplúo  que  .son  inútiles 
lodos  esos  documentos  después  de  lo  que  hemos  habla- 
do sobre  el  particular. 

Nunca  están  de  mas,  don  Sabino.  (¡Cuando  se  presente 
Aniceto!) 
¿Qué  decías? 

Nada...  pensaba...  Pero  no  se  detenga  usted. 
Tengo  deseos  da  conocer  al  mayorazgo  que  destinan  á 
mi  futura:  le  veremos.  Tal  vez  sea  algún  ente  ridículo 
y  extravagante. 

Nadie  le  conoce  en  casa.  Al  padre  del  mayorazgo  si, 
es  íntimo  amigo  de  mi  amo  ..  es  muy  rico,  y  eso  basta 
para  que  simpatice  desde  luego  con  don  Ramiro^ 
Ya  le  destronaremos. 
Pero  repito  á  usted  que  no  se  detenga. 
Tienes  razón.  Iré  á  mi  casa  primero,  leeré  estas  ins- 
trucciones, dur'ant'^  lo  cual  ya  la  familia  estará  de 
vuelta:  me  presentaré  y  esperaremos  las  consecuen- 
cias. 

No  está  mal  pensado.  Siento  ruido...  ha  sonado  el  por- 
tón. 

(Dentro.)  ¡Teresa!  « 

Ellos  son. 
¿Qué  hacemos? 

Sígame  usted.  Le  esconderé  en  mi  habitación,  y  luego 
que  hayan  entrado,  le  dejaré  escapar. 
Listo,  que  llegan. 
¡Cuántos  compromisos!  Sígame  usted. 


ESCENA  IlL 


RAMIRO,    ANACLETA,  SIMONA. 


Ramiro.  ¿Adonde  se  mete  esa  maldita,  que  nunca  se  la  encuen- 
tra cuando  se  la  busca?  ¡Teresa!  (Anadela  y  Simona  se 
despojan  de  los  sombreros  y  de  los  chales.) 

Simona.    Ya  vendrá,  hombre;  no  te  impacientes. 
Anac.       Estará  ocupada:  la  pobrecilla  es  sola  para  todo. 
Ramiro.    Si,  deliéndela;  deliende  á  la  perenne  confidente  de  to- 
dos tus  devaneos. 
Anac.       Yo  no  teiiKO  coiilideatc  tii  devaneos. 
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Simona.     Señor,  ¿cuándo  han  de  cesar  los  litigios  en  esla  casa? 

(Se  sienta.) 

Ramiro.  Y  tengo  razón  en  lo  que  digo.  ¿Quién  es  la  causa  de  que 
la  niña  haya  venido  al  muelle  para  esperar  á  su  futuro 
de  la  manera  que  ha  venido? 

A?iAC.  Nadie.  Yo,  y  solamente  yo,  que  no  quiero  unirme  á  un 
hombre  que  no  conozco,  á  un  hombre  que  nunca  he 
visto;  por  eso  he  ido  disgustada,  y  si  hubiese  llegado 
en  el  vapor  que  esperábamos,  hubiera  recibido  muy 
mal  á  ese  sujeto. 

SiMo.NA.  (Tomando  ua  polvo.)  Vanios,  niña;  no  impacientes  á  tu 
padre. 

Ramiro.    ¿Conque  le  hubieras  recibido  muy  mal? 

Anac.       Si,  señor. 

Ramiro.  Pues  él  ha  de  llegar  hoy  inismo,  que  asi  me  lo  escrüje 
su  padre;  y  si  no  ha  venido  en  vapor  vendrá  eij  otro 
género  de  buque;  pero  Dios  te  libre  de  recibirle  mal. 

Simona.  Tu  padre  tiene  muchísima  razón,  soy  de  su  mismo  pa- 
recer. 

Anac.      ¿Cuándo  encontraré  yo  una  persona  que  rae  defienda? 

Ramiro.  Nunca  hallarás  una  persona  sensata  que  quiera  encar- 
garse de  tu  defensa.  ¡Habráse  visto  la  mocosa  antojadi- 
za! Despreciar  al. novio  que  la  propongo,  á  todo  un  ma- 
yorazgo, y  tal  vez  por  algún  mozalvete,  por  algún  al- 
mibarado zascandil. 

ESCENA  IV. 


Teresa. 
Ramiro. 


Teresa. 

Ramiro. 

Anac 

Simona. 

Ramiro. 

Simona. 

Anac 

Teresa. 


dichos,  TERESA. 

Felices. 

¿Parecistes  ya,  cordera?  Á  ver  si  recoges  esos  sombre- 
ros y  esos  chales,  y  los  colocas  en  su  sitio.  (Recoge  ios 

sombreros  y  los  chales.) 

¿Y  el  novio? 

¿Qué  te  importa?  ¿Vienes  ya  á  levantarla  de  cascos? 

Á  mí  nadie  me  levanta  de  cascos. 

La  niña  tiene  mucha  razón. 

Á  ver  si  tú  también  te  callas. 

Por  eso  no  liemos  de  reñir,  ya  estoy  calhida. 

(Bajo  á  Teresa.)  ¿ViuO? 

(Bajo  á  Aiiacieta.)  Si,  scñora,  y  Ic  ciitrcgué  lo  (pie  usted 
sabe. 


—  H  — 

Ramiho.   ¿Qué  cuchicheo  es  ese?  Teresa,  haz  lo  que  te  mando. 

Teresa.    Ya  voy,  señor.  (Váse  con  ios  sombreros  y  los  chales.) 
Simona.      (Tomando   un  polvo,  y  despuBS   que    ha    desaparecido    Teresa.) 

Teresa,  obedece  á  tu  amo  y  no  repliques. 
ESCENA   V. 

DICHOS,  menos  TERESA,  luego  AMCi'^TO. 

Ra.miro,  Voy  á  mi  despacho  á  escribir  á  mi  corresponsal;  á  de- 
cirle que  mi  hijo  Vicente  no  ha  parecido  todavía,  á  pe- 
sar de  haberme  asegurado  que  de  un  momento  á  otro.,. 

(Mirando  hacia  dentro.) 

Simona.    Yo   no   desconíio  ,   tengo   esperanzas    de   verle    muy 

pronto. 
Ramiro,   Pero,  ¿qué  estoy  mirando?  ¿Qué  clase  de  pajarraco  es 

este  que  se  acerca?  (Sale  Aniceto  vestido  de  piloto,  pero  con 
extravag-ancia.) 

Aniceto.  Aqui  eskoy  yo,  porque  he  venido. 

Ramiro.    ¿Y  quién  es  usted? 

Simona.    ¿Qué  busca  usted,  mocito? 

A.NAC.       ¡Vaya  un  ente  extravagante! 

Aniceto,  (á  Ramiro.)  ¿Se  llama  usted  don  Ramiro  Contreras? 

Ramiro.    Para  lo  que  usted  guste  mandar. 

Aniciíto.  En  ese  caso  le  mando  que  me  mire  bien  á  la  cara. 

Ramiro.    Ya  se  la  estoy  mirando. 

A"iicET0.  ¿Y  no  ha  notado  usted  algo  de  particular?  (Se  pone  en 

jarra.) 

Ramiro.   Si,  señor,  he  notado  que  es  usted  muy  feo. 

Aniceto.  No  es  culpa  niia. 

Ramiro.   Ni  mia  tampoco. 

Aniceto.  Ahí  está  el  error:  la  culpa  de  que  yo  sea  feo  la  tiene 
usted;  yo  lo  aseguro. 

Anac.       ¡Qué  cosa  tan  extraña! 

Simona.    No  comprendo  el  discurso  de  este  mozo. 

Ramiro.  Caballero,  menos  palique,  y  sírvase  usted  decirme  en 
lo  que  puedo  complacerle. 

Aniceto.  Usted  me  complace  dándome  un  beso...  (Le  abraza  y  Ra- 
miro le  rechaza.) 

Todos.     ¡Cómo! 

Simona.    (Tomando  un  polvo.)  Qué  antojo  tan  particular. 

Ramiro    Creo  que  usted  no  está  en  su  cabal  juicio,  caballero. 


—  H  — 

Amceto,  Si  iisled  no  (¡uiere  dármelo,  esa  júveii  no  lendrá  iiiccii- 

Vflniente...  (Se  dirige    á  Anacleta  que  huye,  y  Rmiiiro  le  rosfe 
del  brazo.) 

Anac.       ¡Sücorro! 

Ramiro.   ¡So  bárbaro! 

Aniceto.  No  me  pico  porque  me  Ihiineii  bárljaro. 

Simona.    Pero  hombre,  ¿está  usled  eiiipecalailo? 

Aniceto.  No,  señora;  béseme  usted,  puesto  que...   (Se  diii^e  iiá- 

cia  Simona  para  besaila  y  Ramiro  se  inleipune.) 

Simona.    Apártese  usted,  demonio. 

Ramiro.  ¡Atrás,  so  insolente!  Hombre,  ¿viene  usled  coniisionado 
para  besar  á  mi  familia? 

Aniceto.  Tenyo  dereiílio  á  besar  á  todos  ustedes. 

Kamiro.  Si  no  se  vá  usted  de  mi  casa,  le  lanzo  de  ella  á  pun- 
tapiés. 

Aniceto.  Luego  dicen  que  la  sangre  liabla. 

Todos.       (Se  acercan.)  ¡Cóuio! 

Anac.       ¿Qué  dice  usted? 
Ramiro.    ¿Qué  lia  dicho? 

Simona.     Presumo...  (Todos  le  conlemplan  en  silencio.) 

Aniceto.  (Después  de  una  breve  pausa.)  ¡Qué  borricoS  SOU  USt'.'des! 

Ramiro.    ¡Caballero! 

Aniceto.  No  hay  que  picarse.  Á  mí  me  llamaron  bárbaro  y  no  me 
piqué. 

Simona.    ¿Pero  qué  fué  aquello  de  la  sangre?... 

Aniceto.  ¡Conque  será  necesario  que  diga  en  alta  voz,  que  tie- 
nen delante  de  sus  hocicos  al  deseado  Vicente  Conlre- 
ras!... 

Ramiro.    (Abrazándole.)  ¡Hijo  mio! 

Simona.    (ídem.)  ¡Vicenlito! 

Anac.       (ídem.)  ¡Hermano  mio! 

Aniceto.  Acariciarme,  pero  no  ahogarme. 

ESCEM   VI. 

DICHOS,   TtRhS\. 

Teresa.  ¿Qué  miro? 

Simona.  Ya  pareció  mi  niño. 

Ramiro.  Ya  pareció  el  hijo  de  mis  i'iilrañas. 

Anac.  ¿Conijuc  eres  tú?. .. 


—    lo  — 

TkRESA.  (Tiemblo  como  una  azogada  )  (iodos  le  condmen  á  un  si- 
llón.) 

Ramiru.  Ven,  ven,  Vicentito  mió.  ¡Qué  guapo  se  ha  puesto! 

Aniceto.  ¡Calla!  ¿Ya  soy  guapo?  ¡Admiro  la  prontitud  con  que 
me  lia  Irasformado  el  cariño  pulernaü 

Simona.    Con  efecto,  es  una  estampa  á  su  padre. 

Anac.  (Bajo  á  Teresa.)  ;Qué  coüipromiso,  Tcrcsa!  ¡Quién  pu- 
diera avisar  á  don  Sabino,  pues  si  se  arroja! 

Tkres\.    (Bajo  á  Anacieu.)  SÍ  pudiera  escapamie. 

Simona.    Cuenta,  liijo  mió,  ¿cómo  bas  dejado  á  don  Ambrosio? 

A.MCETO.  Tan  bueno,  para  servir  á  ustedes. 

ItAMiiio.    I^ero,  ¿cómo  lias  estado  tanto  tiempo  sin  escribirnos? 

A.MCETO.  ¿Pues  usted  sabe  lo  que  yo  be  pasado,  lo  que  yo  lie  su- 
frido? Si  nú    vida  es    una    historia.     (Señalando  a  Teresa.) 

¿Quién  es  esa  muchacha? 

RvMiRO.  La  huérfana  que  recogí.  ¿Xo  te  acuerdas  que  te  lo  es- 
cribimos? 

Aniceto.  ¡Ah,  si,  ahora  me  acuerdo!  Y  es  guapa.     • 

Teresa.    (Verán  ustedes  sí  me  compromete.) 

Anxktu.  Supongo  que  esta  será  Anacleta:  ven  acá,  mujer;  no  (e 
apartes  asi  de  tu  hermano.  Vuelve  á  abrazarme.  (Se 

abrazan.) 

Tf.RESA.   l'arece  que  al  hermano  le  gustiui  mucho  los  abrazos. 
Amceto.  Y'  los  besos:  y  si  mi  hermana  consiente...  (Teresa  lose  y 

mira  de  reojo  a  Anicelo.)    Hagdll    UStedcS  Ull  pOCO  dc  IlOr- 

chala  pura  esa  niña,  pues  me  parece  que  está  un  poco 
costipada. 

Teresa.  No,  señor,  no  estoy  constipada.  (Verán  ustedes  si  me 
vengo.) 

Ramiro.  Y  tú,  hijo  mió,  ¿quieres  tomar  alguna  cosa? 

Simona.    Si,  pide  con  entera  libertad. 

Amceto.  Vengo  un  poco  desganado;  pero  que  me  traigan  un  sal- 
chichón entero,  medio  pan,  una  botella  de  vino,  y  des- 
pués veremos  si  el  estógamo  pide  mas. 

r«AMiRo.  Que  traigaiTlo  que  pide  el  niño. 

Teresa.  (Yéndose.)  Se  salió  con  la  suya. 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  ,  menos  TlRESA. 

Anac.      (Muy  tasco  y  inuy  comilón  es  mi  hermano.) 
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R\m;ko.  ¿Recuperaste^  las  ganas  de  comer?  Me  acuerdo  que  en 
tus  últimas  me  decías  (¡ue  habías  perdido  el  apetito. 

ANICETO.  Si,  pero  ya  le  voy  inquiriendo. 

Anac.      Pero  hermano,  ¿has  naufragado?... 

Aniceto.  No  hablemos  de  eso,  (compung-i.to.)  porque  se  me  enco- 
ge el  corazón  al  recordar... 

Simona.   No  afligirlo. 

Aniceto.  (Compungir) o.)  No  afligirme,  dice  bien  mi  madre,  (varia 
(le  tono.)  ¿Viene  el  salchicljon? 

Ramiro.    Ya  vendrá,  han  ido  á  buscarlo. 

Simona.   ¿Conque  ti:  tio  Juan  se  mantuvo  siempre  inflexible?.., 

ANICETO.  Siempre,  siempre. 

Ramiro.   Tan  desnaturalizado,  tan  cruel... 

Aniceto.  Lo  mismo,  cada  felpa  que  sacudía  á  su  pobre  mujer... 

Ramiro.   ¡Cómo! 

Simona.   ¿Tenia  mujer? 

A\AC,       ¡Qué  atrocidad! 

Aniceto.  ¿De-qué  se  asustan  ustedes?  ¿Piensan  ustedes  que  se 
mantuvo  soltero? 

Ramiro.  ¿Pero  se  pueden  casar  los  canónigos? 

Aniceto.  (Me  aplastaron.)  Diré  á  ustedes,  eso  necesita  explica- 
ción: los  canónigos  no  se  casan;  pero  como...  mi  tio 
Juan  se  carteaba  con  el  papa...  y  luego...  en  fin,  hasta 
que  no  traigan  el  salchichón  no  prosigo. 

Anac.  (Bajo  á  sus  padres.)  Crco  quc  mí  hermano  trae  algo  tras- 
tornado el  juicio. 

Ramiro.  Tal  vez  las  desgracias  le  hayan  conducido  á  ese  fatal 
extremo. 

Anac  Hermano  mió  ,  he  notado  una  cosa  ,  y  dispensa  que  te 
lo  diga  en  gracia  de  nuestra  fraternal  franqueza. 

.\niceto.  Habla,  hermanrla  mía.  (Veremos  por  dónde  sale.) 

Anac.  Nuestra  buena  tía  ponderaba  mucho  en  sus  cartas  tu 
finura  y  tus... 

Ramiro.   ¿Quieres  callarte,  Añádela? 

Simona.    ¿Qué  vas  á  decirle? 

A.mceto.  Déjenla  ustedes  que  diga  cuanto  quiera.  Yo  no  me  pico 
por  eso.  La  vida  de  marino  no  es  la  mas  á  proposito 
para  afinarse. 

Ramiro.  Dice  muy  bien. 

Simona.    Tiene  razón. 

Anac  (¡Quién  pudiera  avisar  á  Sabino  para  que  no  se  prc.':en- 
tara!) 
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Ramiro.  ¿Y  has  visto  muchas  tierra?,  Ijijo  mío?  ¿Has  visitado' 
muchos  paises? 

Aniceto.  Ya  he  perdido  la  cuenta,  papaito  mió. 

Ramiro.  ¿Oyes,  Anacleta?  Luego  dirás  que  no  es  fino.  Papaito 
me  llama.  ¿Y  en  dónde  has  dejado  tu  equipaje? 

Amceto,  ¿Mi  equipaje?  Soy  como  el  caracol ,  todo  cuanto  poseo 
lo  traigo  encima...  En  fin,  ya  he  dicho  que  no  me  ha- 
blen ustedes  sobre  el  particular,  porque  voy  á  romper  á 
llorar,  y...  ¡Ah!  quiero  que  ustedes  sepan  que  padezco 
de  los  niervos. 

Anac.      (Niervos,  estóganio,  ¡qué  hermano  tan  fino!) 

Ramiro.   ¿Si? 

Akiceto.  y  me  dan  unos  ataques  tan  continuados. 

Simona.    ¿Y  cómo  te  se  apaciguan? 

Aniceto.  Comiendo. 

Ramiro.  ¡Teresa,  Teresa!...  A  ver  si  viene  pronto  ese  salchi- 
chón. 

Aniceto.  Hermana,  tú  me  gustas  mucho. 

Anac.      ¿De  veras?  (Pues  tú  á  mí  ni  pizca.) 

Aniceto.  Desde  luego  creo  que  hemos  simpatizado,  ¿no  es  ver- 
dad? 

Anac.       Si  tú  lo  dices. 

Aniceto.  Ya  me  irás  conociendo  poco  á  poco,  y  verás  qué  buen 
humor  que  gasto.  Me  gusta  mucho  retozar  y  hacer 
cosquillas,  ya  verás  cuando  caigas  por  mi  cuenta... 

Anac       (¡Dios  me  libre!) 

Ramiro.    ¡Qué  gracioso  es! 

Simona.     Cuando  chiquito  ya  revelaba  t0(h  esa  travesura. 

ESCENA   YIIÍ. 

DICHOS,  TE:iESA  ,  que  sale  con  un  plato  donde  habrá  un    salchichón  enle- 
ro,  pan,  vino  y  servicio  de  mesa. 

Teresa.  Aqui  está  lo  que  ustedes  me  han  pedido.   (Lo  pone  todo 

sobre  el  velador.) 

Aniceto.  Gracias  á  Dios,  (se  acerca  ai  velador ) 

Teresa.  (Bajo  á  Aniceto.)  Te  ha  de  pesar  el  abrazo  que  has  dado 
á  la  señorita. 

Aniceto.  (ídem.)  No  te  enfades,  es  preciso  dar  al  asunto  todo  el 
caráuter  de  la  verdad.  (aUo.)  ¡Qué  buena  cara  tiene  el 
salchichón!  ¿Tienen  ustedes  buena  provisión? 
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Ramiiio. 
Anickto 


Ramiro. 
Aniceto. 

Simona. 

Ramiro. 

Anac. 

Aniceto, 

Anac. 

Teresa. 

Anac. 

Aniceto. 

Anac. 

Aniceto. 

Simona. 

Anac. 
Teresa. 


Si,  hijo  niio. 

Me  iilegro,  porque  soy  alíío  aficionado  á  esle  esquisilo 
manjar.  Eciíaine  vino,  Teresa.  (Teresa  echa  vino.)  Pa- 
dre. 

Hijo  mió. 

Sepa  usted  que  Teresa  me  lia  gustado  mucho,  y  desde 
ahora  se  la  pido  en  casamiento. 
Déjate  de  bromas. 
¡Qué  loquillo  eres! 

Teresa,  mira  por  dónde  vamos  á  emparentar. 
(Con  la  boca  llena.)  ¿Lo  loman  ustcdss  á  broma? 
(Bajo  á  Teresa.)  Procura  escaparte  y  di  á  don  Sabino  que 
no  venga. 
;,Y  si  me  llaman? 
Yo  te  disculparé. 

Hermana,  ¿no  quieres  una  rueda?  (Bebe.) 
Te  lo  agradezco,  hermano. 

No  gastes  cumplimientos  conmigo  ,  trátame  siempre 
con  mucha  franqueza.  (Bebe.)  ¡Qué  rico! 
Dice  bien:  la  franqueza  es  muy  buena  entre  hermanos. 

(Entra  I).  Sabino.) 

(Ap.)  ¡Cielos!  No  quiero  presenciar  esta  escena.  (Váse.) 
(Ap.)  Yo  alentaré  á  don  Sabino  para  que  no  desmaye. 
Me  veiiíraré. 


ESCENA  IX. 


RAMIRO,    SIM0.\A,    ANICETO,    SABINO,    TERESA. 

Ramiro.   ¿En  qué  puedo  servir  á  usted,  caballero? 

Aniceto.  ¿Usted  gusta  tomar  una  rueda? 

Sabino.     Mil  gracias.  (Á  Ramiro)  ¿Es  usted  el  señor  don  Ramiro 

Conlreras? 
Ramiro.   Servidor  de  usted. 
Sabino.    Y  esa  señora,  ¿es  su  esposa  de  usted? 
Simona.    Servidora  de  usted. 

Sabino.     ¡Qué  felicidad!  Padre,  madre,  ¿y  mi  hermana? 
Ramiro.   ¡Cómo! 
Simona.    ¿Qué? 

Aniceto.  (Ap.)    Ya  pareció   el   peine.    (Se  levanta.  Todos  le  miran  en 
silencio.) 

Saui.nú.     ¿Qué  hacen  ustedes  que  no  me  abrazan? 
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Ramiro. 

Aniceto. 

Sabino. 

Aniceto. 

Simona. 

Ramibo. 

Aniceto 

Teresa. 
Ramiro. 

SlMOMA. 

Sabino. 


Teresa. 

Aniceto 
Teresa. 
Ramiro. 

Simona. 

Ramiro. 

Simona. 
Aniceto. 


Teresa. 
Sabino. 


SnirNA. 
Rami.io. 


"Vamos,  hoy  todos  entran  pidiendo  abrazos. 
¿Quién  es  este  hombre? 

Don  Vicente  Coniferas,  hijo  del  señor  don  Ramiro... 
Es  usted  un  grandísimo  embustero. 
Señor,  ¿qué  lio  es  este? 
Señorea,  no  hay  que  alterarse. 
¿Cómo  tiene  usted  valor  de  despojarme  de  los  derechos 
de  la  legitimidad? 

(Bajo  á  Sabino.)  Firme,  señorito,  que  ese  no  es  el  hijo. 
¿Si  tendré  otro  hijo  y  no  lo  sabré? 
¡Marido!  ¿Qué  estáis  diciendo? 

Lo  que  extraño  es  que  haya  hnbidn  iin  intruso  tan  des- 
carado, que  se  determine  á  usurpar  mi  iiümbre  de  una 
manera  tan  atrevida. 

Yo  creo  que  este  caballero  es  el  verdadero  hijo  que  us- 
tedes esperaban,  y  no  ese  gausu. 
¡Fregona!  ¿De  esa  manera  pagas  mis  simpalias? 
(Ap.)  Yo  he  ue  veni,^arme. 

¡Qué  Babilonia!  Simona,  procura  tú  sacarnos  de  este 
laberinto. 

¿Yo?  Pues  me  gusta  la  ocurrencia.  (.Aniceto  come  y  bebe 
de  vez  en 'cuando.) 

¿Recuerdas  tú  haber  tenido  otro? 
Rsa  es  la  misma  pregunta  que  yo  debo  hacerle. 
(Con  la  boca  llena.)  El  Verdadero  hijo  soy  yo...   yo  que 
me  parezco  en  todo  á  mi  padre:  mírenme  ustedes  bien 
á  la  cara. 

(Bjjo  á  Sabino.)  ¡Firme! 

¡Padre!  Usted  en  e-te  momento  es  víctima  de  un  enga- 
ño que  puede  traerle  consecuencias  muy  fatales.  Re- 
suelva usted  pronto,  pues  me  es  muy  bochornoso  cim- 
tinuar  tanto  tiempo  en  esta  dudosa  allernaliva.  .Mi 
pundonor  filial  se  resiente  y  me  hará  u<ted  tomar  un 
partido  que  tal  vez  no  le  convenga. 
¿Qué  dices,  Ramiro?  Te  quedas  como  alelado. 
El  ca.so  no  espara  menos.  Simona,  s.ácanos  de  este  in- 
trincado laberinto;  mira  que  mi  cabeza  se  resiente  de 
un  peso  insoportable. 
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ESCENA  X. 


DICnOS,    ANACLJETA. 


Anac. 
Sabino. 

Anac. 


Teresa. 
Aniceto 


Ramiro. 
Simona. 
Anac. 
Sabino. 


Aniceto 
Sabino. 

Teresa. 

ANaC. 

Aniceto 
Sabino. 

Aniceto 


¿Qué  .sucede  aqui,  señores? 

E\  corazón  me  dice  que  esta  es  mi  licrinana...  mi  que- 
rida hermana,  ¿no  es  verdad?  Abrázame. 
¡Ay!  Es  verdad...  el  mió  tampoco  me  engaña...  si,  si, 
osle  es  mi  hermano:  ven  á  mis  brazos,  queridísimo  Vi- 
cente. 

La  sangre  iiabla. 

Niego  :  aqui  lo  que  habla  es  otra  cosa  que  yo  explicaré 
;í  su  debido  tiempo.  ¡Padre!  ¡Madre!  ¡Hermana!  (Con 
aire  sputinientai.)  Todns  sois  utios  iiigratos,  uuos  desna- 
turalizados que  pisotean  los  sagrados  vínculos  de  la 
íilialtad...  Pero  no  importa,  lloraré  mi  desgracia  lejos 
de  estas  paderes  paternales  que  me  expursan,  que  rae 
abandonan  sin  compasión...  pero  antes  que  me  vaya... 
me  beberé  el  vino  que  queda  en  la  botella.  (Echa  vino  y 

bebe.) 

(Afectado  )  Simoua,  ¿sabes  que  me  lia  enternecido? 
(Afectada.)  Y  á  mí  también. 
Pues  á  mí  nada  absolutamente. 
Kse  ridículo  discurso  no  puede  ser  mas  que  una  fic- 
ción que  patentiza  mas  la  impostara.  (Le  coge  por  el  bra- 
zo.) ¿Con  qué  designio  usurpa  usted  el  nombre  de  Vi- 
cente Contreras? 

¿Con  qué  designio  le  usurpa  usted?  pregunto  yo. 
Pero  me  ocurre  un  medio.  Veamos  quién  de  los  dos  dá 
mas  pruebas  que  justifiquen  la  legitimidad. 
Pruebas. 
Bien  pensado. 
,  i.vp.)  Ya  me  fastidié. 
Pregúntenos  usted,  padre,  veremos  quién  de  los  dos  le 
satisface  mas. 
,  Yo  no  me  someto  á  una  prueba  que  me  denigra  en  el 
mero  hecho  de  aceptarla.  Si  mis  padres  no  me  creen 
hijo  suyo,  que  n)e  echen  de  su  casa,  y  triunfe  la  mal- 
dad á  costa  de  la  vertud...  Pero  Dios  castiga  sin  palo  ni 
pedrada,  y  siempre  estará  el  remordimienío  pincha  que 
pincha,  pincha  que  pincha... 
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Ramiro.   Por  la  Virgen,  señores;  basta  ya  de  confusión.  (s»oy^in 

rotación  dj  un  coche  de  camino  que  para.) 

Teresa.    Es  en  casa,  voy  á  ver  quién  es.  (váse.) 

Sabino.    ¿Si  será  don  Ignacio  el  mayorazgo? 

Ramiro.   ¿El  futuro  de  mi  niña?  En  buena  ocasión  se  presenta. 

Aniceto,  (á  sabino.)  Usted  es  un  embustero. 

Sabino.     Y  usted  un  impostor,  farsimle. 

Aniceto.  Dejémonos  de  insultos,  porque  cojo  una  silla. 

Sabin'o.    ¿Amenazas  á  mí? 

Ramiro.   (Se interpone.)  Quieto. 

Simona.     No  riñan  ustedes    (Sale  corriendo  Teresa.) 

Anac.      ¿Quién  ha  venido? 

Teresa.   Un  caballero  que  dice  que  se  llama  don  Vicente  Con- 

treras,  y  pi'egunta  por  su  padre  don  Ramiro. 
Todos.      ¡Cielos! 
Ramiro.    ¡Caramba! 
Simona.    ¿Qu'é  es  esto,  Ramiro? 

Ramiro.   Mujer,  no  te  enfades,  y  admira  mi  gran  fecundidad. 
Simona.    Esto  tiene  toda  la  apariencia  de  un  milagro. 
Ramiro.   ¡Esto  li^ne  toda  la  apariencia  de  una  burla,  y  ya  no  la 

aguau'i)!  Estoy  convencido  de  ello,  (co^e  el  bastón.) 
Simona.    ¿Qué  vas  á  hacer? 
Ramiro.    Ya  lo  verás. 
Anac.       Pero,  papá. 
Ramiro.    No  escucho  á  nadie. 
Aniceto.  (Ap.)  ¿Bah  que  le  pega  á  su  verdadero  hijo? 


ESCENA  XI. 


DICHOS,  VICENTE. 


Vicente.  ¿Está  en  casa  el  señor  don  Ramiro  Contreras? 
Ramiro.   ¿Qué  tiene  usted  que  mandarle? 
Vicente.  (Queriéndole  abrazar.)  ¡Padre  mio! 
Ramiro.   (Dándole  de  palos.)  ¡Hijo  de  mis  entrañas!  ¡Hijo  de  mi  co- 
razón! (Le  sigue.) 
Simona.    Ramiro,  ¿qué  haces?  (Le  sujeta.) 
Ramiro.   Caricias  á  mi  niño. 
Vicente.  Pero,  padre. 
Ramiro.  ¿Qué  quieres  tú,  pichón? 
Anac       Papá,  papá. 
Teresa.    Señor,  ¿qué  hace  usted? 
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Amceto.  (Comiendo.)  ¡Duro,  duro! 

Sabino.     ¡Qué  laberinto! 

Ramiro.   Ya  estoy  satisfecho. 

Vicente.  ¿Está  loco  mi  padre? 

Ramiro.  No,  cariñito  mió;  pero  lie  determinado  de  poco  tiempo 

á  esta  parte  recibir  á  palos  á  todo  el  que  pretenda 

abrazarme. 
Vicente.  ¡Es  usted  un  inhumano! 
Ramiro.    ¡Y  fuera  de  mi  casa  todos  los  que  se  apellidan  hijos 

míos!  ¡Fuera!  fuera,  ó  enderezo  el  bastón. 
Sabino,     (á  Vicente.)  Caballero,  sírvase  usted  seguirme  á  otra 

habitación  y  le  explicaré... 
Vicente.  ¿Quiere  usted  también  apalearme? 
Sabino.     iNo,  señor;  fíese  usted  de  mí.   (Sabino  si^ue  hablando  con 

Vicente,  Anacleta  con  Teresa,  Aniceto  con  Simona,  y  mientras 
dura  el  murmullo  se  pasea  Ramiro  con  aire  de  desesperación,  y 
al  cabo  de  un  ralo  dice  gritando.) 

Ramiro.   ¡Silencio!  ¡Fuera  de  aquí  todo  el  mundo! 

Simona.    Dejémosle  solo,  señores:  pasen  ustedes  conmigo  al  otro 

salón,  y  procuren  por  la  Virgen  descifrar  este  enredo. 
Sabino.    Si,  eniremas. 
Aniceto.  Bien  pensado:  discutiremos  en  sesión  permanente  el 

negocio.  (Van  entrando.) 

Anac.      ¡Qué  laberinto!  ¡Ni  el  de  Creta! 

Teresa.   ¡Ya  saldremos  de  confusiones! 

Aniceto.  (Ap.)  Todo  lo  ha  movido  una  mujer...  Si  lo  he  dicho... 
Vean  aquí  el  poder  de  las  faldas...  ¿Y  qué  es  una  mu- 
jer? nada...  una  lagartija. 

ESCENA  XII. 

RAMIRO  ,   luego  SIMONA. 

Ramiro,  (sentándose  en  un  siiion.)  Estoy  rcudido...  ¡Han  querido 
hurlarse  de  mi!  ¡Si  yo  pudiese  indagar  quién  era  el  au- 
tor de  esta  maldita  trama!  Es  preciso  dar  parte  ala  au- 
toridad... Esto  pasa  de  raya.  (Saie  Simona.)  ¿Qué  traes 
aqui  lú? 

Simona,    Hombre,  yo  vengo  á  consultar  contigo  una  cosa. 

Ramiro.  ¿Qué  vienes  á  consultar?  ¿Vienes  tal  vez  á  preguntar- 
me si  efectivamente  soy  padre  de  esos  tres  mochuelqs? 
No,  hija  mia;  ya  sabes  que  he  sabido  encerrarme  en  los 
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límites  de  una  razonada  paternidad. 

SiMON'A.    Sin  embargo... 

Ramiro.  (Se  pone  de  pie.)  ¿Qué  es  eso  de  sin  embargo?  Si  pretea- 
des  bacerme  padre  de  osa  prole  numerosa,  entablo  des- 
de este  instante  la  demanda  de  divorcio. 

Simona.    Hombre,  no  seas  fuguiila. 

Ramiro.  Lavo  mis  manos,  proliíjalos  si  te  remuerde  la  concien- 
cia; y  si  no  estás  contenta  todavía,  vete  á  la  inclusa  y 
bazte  la  madre  universal  de  aquellos  inocentes  párvu- 
los. 

Simona.    Ramiro,  no  desatines. 

Ramiro.  Yo  voy  á  coger  el  sombrero  y  á  marcliarme  á  la  callcj 
á  ver  si  cuando  vuelva  ba  disminuido  mi  familia.  (Quie- 
re irse.) 

Simona.    Aguarda,  espera,  ten  cacbaza. 

Ramiro.  Déjame  ir  en  busca  del  sombrero,  déjame  salir  á  la  ca- 
lle, mira  que  si  permanezco  aqui  se  vá  á  presentar  otro 
ente  reclamando  los  derechos  de  mi  paternidad.  (Emra 

en  su  cuai  to.) 

ESCENA  XIII. 

SIMONA,  luego  IGNACIO,  RAMIRO. 


Simona. 


Ignacio. 
Simona. 
Ignacio. 

Simona. 
Ignacio. 
Ramiro. 
Simona. 
Ramiro, 
Ignacio. 
Ramiro. 

Ignacio. 
Simona. 


Señor,  cada  vez  me  confunde  mas  e?te  cúmulo  de  in- 
espercidos.  acontecimientos  ¿Si  se  babrán  confabulado 

para     hacerle    burla    y...    (Sale  Ignacio  en  traje  de  camino, 
con  un  saco  de  noche  y  con  aire  afeminado.) 

¿Vive  aqui  don  Ramiro  Contreras? 

Si,  señor.  ¿Qué  le  quiere  usted? 

Yo  soy  Ignacito  Saavedra,  y  el  prometido  de  Añádela, 

la  que  solo  me  conoce  por  las  cartas  que  la  remito. 

¡Ab!  muy  bien  venido.  Es  usted  nuestro  hijo  futuro. 

¡ijabal!  (Sale  Ramiro  con  sombrero  puesto  y  b.iston.) 

Á  tomar  el  aire. 

(Con  aiegria.)  jRamiro,  aqui  tienes  á  tu  hijo!... 

¿Otro  hijo?     • 

Si,  abrace  usted  á  su  hijo  futu... 

(Amenazándole  con  el  bastón.)  COU  mUChO    gUStO:    ¡llijo  de 
mi  vida!  (Ignacio  huye  y  Ramiro  le  sigue.) 

¡Ay,  ay!  ¿Qué  hace  usted,  hombre  de  los  infiernos? 
(Sujetando  á  Ramiro.)  Hombre,  no  seas  bárbaro. 
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Kamsro.   Vengan  liijos,  ya  lie  encontrado  el  medio  de  recibirlos 

bien. 
Ignacio.    ¡Es  usted  un  cafre! 
Ramiro.    Si,  señor,  soy  un  cafre! 
Simona.    Mira  que  estás  en  un  error.  (Á  Ignacio.)  Hijo  mió,  entra 

en  esa  habitación,  que  luego  le  explicaré.. 
Ignacio.    No,  no  es  nejesario;  esta  explicación  ha  sido  ya  para 

mí  bastante  enérgica  y  satisfactoria:  yo  me  voy  de  esla 

casa. 
Ramiro.   Cuando  usted  guste. 
Simona.    No  hagas  caso;  entra,  entra  hijo  niio. 
Ignacio.   (Yéndose.)  Me  ha  querido  moler  las  costillas. 

ESCENA  XIV. 


SIMONA,  RAMIRO. 

Simona,    ¡Pobre  muchacho!  Le  has  querido  pegar  injustamente. 

Ramiro.  Y  te  sacudiré  á  tí  (amblen  si  le  detieiides.  ¿Te  has  pro- 
puesto hacerme  padre  de  una  nueva  generación''  ¡Ca- 
ramba! 

Simona.    Pero  si  ese  hijo... 

Ramiro.   Silencio,  doña  Simona. 

Simona.    Si  no  me  dejas  hablar. 

Ramiro.  No  quiero  escuchar  nada:  lo  que  quiero  únicamente  e.s 
que  dispongas  lo  necesario  para  que  salga  de  mi  casa 
cuanto  antes  esa  prole  infernal  que  invade  mi  casa. 

Simona.    Aguarda,  criatura,  aguarda... 

Ramiro.  ¿No  quieres?  Pues  mira,  quédate  con  tus  hijos  y  des- 
pídete para  siempre  de  tu  marido. 

Simona.  No  seas  zoquete,  marido  mió.  Ten  una  poca  de  tole- 
rancia. 

Ramiro.  ¿Qué  dices?  Si  vuelves  á  repetir  esa  palabra,  le...  le... 

le...    (Mirando  hacia  dentro.)    ¿PcrO    qué    oigO?    dlSCUteii; 

¿sientes  el  murmullo? 
Simona.    Ya  podías  liaber  conocido  que  esto  no  puede  haber  si- 
do mas  que  una  burla,  y  que  todo  tiene  un  término  cu 

este  mundo.  (Sale  un  negro  con  un  í-aco   de  noche  y  una  ma- 
leta.) 
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ESCENA  XV. 

DICnOS,    XEGUO. 

N'i-GRO.     Que  lenizan  vueslas  mercedes  felices  dins.  (Ramiro  mira 

adentro.) 

Simona.  ¿Qué  busca  usted? 

Ni;gro.  Soy  é  niño  Cont.eda';,  que  tHJgo  el  equipaje. 

Ramiro.  Están  dados  á  Lucifer...  (Reijarando  en  el  Negro.)  Pero, 

;.qué  miro'' 

SiMON\.'  Tu  hijo,  que  tiene... 

Ramiro.  ¡Insolente!  ¿Pues  qué  también  tenjjo  yo  hijos  negros? 

Negro.  ¡Ah!  ¿Es  usted  papá  Conledas?  ¡Qué  felicidá!  (Corre  á 

abrazarle  y  Ramiro  huye.) 

Ramiro.   ¡Socorro!  ¡Misericordia!  Favor,  favor  á  un  ciudadano 

inofensivo. 
Simona.    Ramiro,  apacigúate,  Ramiro,  no  te  alteres. 
Ramiro.   Esposa  de  Sa-tanás,  ¿no  quieres  que  me  altere,  si  liasla 

pretenden  adulterar  la  clara  procedencia  de  mi  raza? 
Simona.    Pero  si  este... 
Negro.      (.\cercániiose  )  Pcdo  si  yo... 
Ramiro.   (Huyendo.)  Aparta,   mozambique...   Huye  de  mi  visti!, 

demonio:  yo  no  te  reconozco...  ¡Socorro,  socorro!  ¿No 

hay  quien  me  favorezca?  (Se  deja  caer  en  un  sillon.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,    ANACLETA,    TERESA,    SABINO,    ANICETO,    IGNACIO,    VICENTE. 

Vicente.  ¿Qué  tiene  usted,  padre  mió? 

Ramiro.    ¡Qué  feliz  soy!  Héteme  aqui  cercado  de  mi  ¡irolongada 

descendencia. 
VicENNE.  Ya  se  ha  descifrado  el  enredo,  y  no  tiene  usted  mas  que 

un  hijo. 
Ramiro.    (Se  levanta  admirado.)  ¿üe  vcras?  ¿No  soy  ya  el  padre 

proliíico    de  antes?  (Señalando  á  Sabino.)    Pues,  ¿quiéu  l'S 

este  joven? 
Sabino.     El  que  tanto  tiempo  ha  estado  aspirando  á  la  mano  de 
su  hija  Anacleta,  y  el  que  creo  que  la  obtiene  mediante 
la  protección  de  su  verdadero  hijo  de  us'cd. 

Ramiro.     ¿Y  este?  (Señalando  á  Aniceto.) 
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Ramiro. 
Ignacio. 


Ramiro. 


Negro. 
Ramiro. 
Vicente. 


Ramiro. 

Todos. 


ANinETO.  Yo  soy  im  bárharo,  que  me  Ungí  hermano  Je  Anacleta 
por  casarme  con  Teresa. 

¿Y  este?  (Señalando  á  Ignacio.) 

Yo  era  el  prometido  de  Anacleta:  Ignacio  Saavedra,  el 
mayorazgo  que  vine  por  mi  mujer,  y  si  me  descuido 
me  llevo  una  paliza... 

Lo  siento  mucho,  pero  llegó  usted  en  una  ocasión  en 
que  iba  cobrando  una  fatal  antipatía  al  nombre  de  hi- 
jo. ¿Y  este,  quién  es?  (Señala  ai  negro.) 

Yo  soy  e  niño  Contedas. 

(Amenazando.)  ¿CómO?  ¿Qué? 

Este  es  un  criado  fiel  á  quien  debí  la  existencia  en  un 
naufragio,  y  desde  entonces  le  tengo  á  mi  lado  y  le 
quiero  mucho... 

(Á  Vicente.)  ¿Y  tú  crcs  efectivamente  el  hijo  verda- 
dero?... 
Si,  si. 

Ramiro.  Trabajo  me  cuesta  creerlo,  á  pesar  de  la  unanimidad  de 
la  afirmación. 

Vicente.  Padre,  luego  presentaré  á  usted  pruebas  con  las  cua-* 
les  quede  plenamente  convencido  de  lo  que  le  digo; 
pero  mientras  tanto,  sírvase  usted  no  oponerse  íí  lo  que 

vaya   ejecutando.     (Co^e  á  D.  Sabino  de  la  mano.)    DOH  Sa- 

s  bino,  dé  usted  la  mano  á  mi  hermana.  Aniceto,  dásela 

tú  á  Teresa  y  cuidaré  de  protegeros. 
Aniceto.  ¡Alza  pilili!   Mira  si  mi  astucia  me  ha  valido,  Teresi- 

lla.  (Saltando  de  alegria.) 

(Á  Ignacio.)  Á  usted,  Caballero,  le  convido  á  la  boda. 
Muchas  gracias.  El  agasajo  que  me  estaba  reservado 
por  poco  le  llevo  ya  sobre  mis  costillas. 
I*erdóiieme  usted, j  don  Ignacio:  no  diga  usted  nada  á 
su  padre:  dispense  aquel  momento  de  arrebato.  Quéde- 
se usted  á  comer  con  nosotros. 

Acepte  usted,  caballero,  y  le  daremos  cuantas  satisfac- 
ciones quiera. 

¿Conque  ya  esto  ha  terminado?  Pues  bien,  pasemos  al 
comedor. 

Ramiro.   Vayan  ustedes  andando;  que  ya  les  sigo. 

Teresa.    Señorita,  trabajillo  ha    costado,   pero  vencimos.   (En- 

ttando.) 

Anac.       Si,  querida,  hemos  triunfado.  (Entrando.) 

A.MCKTO.  Si  lo  que  inventa  una  mujer  no  lo  inventa  el  demonio.  - 


Vicente. 

Ignacio. 

Ramiro. 


Anac. 


Simona. 
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Pero  en  fin,  me  caso,  y  encuentro  quien  me  proteja. 
Vicente.  ¡Adentro! 
Todos.     ¡Adentro! 

ESCENA  ULTIMA. 


Yo  mientras  tanto  colijo, 
que  sin  que  nadie  lo  advierta, 
es  bueno  atrancar  la  puerta 
antes  que  venga  otro  hijo. 


riN    DEL   JUGUETE. 


;  i;; 


en  <8I8. 

á  vista  de  pájaro. 


y  Blanco. 

10  se  enticude.ó  un  hom- 
ínido. 

a  contra  nobleza, 
odo  oro  lo  que  reluce. 


to  de  enmienda: 

á  rio  revuelto. 

a  y  por  61. 

ridas  las  de  honor  ,  O  el 

ravio  del  Cid. 

)uerta  del  jardín. 

.o  caballero  es  U.  Dinero. 

I  veniales. 


>nvido  al  Coronel!., 
uucho  abarca, 
«rte  la  mial 
:es  el  autor? 


cQuién  es  el  padre? 


Rebeca. 
Kíval  y  anillo. 

Su  imagen 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

Sau  Isidro  \fatron  de  Madrid. 

Sueños  de  amor  y  ainiíicion. 

Sin  prueba  plena. 

Si  la  muía  fuera  buena... 


TalHS  pailri's,  tales  hijcs 
Traidor,  incoiileso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena, 
rodos  unos. 


L'n  amor  ,1  la  moda 

Una  conjuración  lemenlii.i. 

Uu  domine  como  hay  pocos 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

ün  liucspcd  del  otro  miiud». 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabeiic  . 

L'nu  uoclie  en  blanco. 


Uno  de  tantos. 

Dn  marido  en  suerte. 

Uua  lección  reservada. 

ün  marido  sustituto. 

una  equivocación. 

Un  retrato  á  quema  ropa. 

;ün  Tiberio! 

ün  lobo  y  una  raposa. 

una  renta  vitalicia. 

una  llave  y  un  sombrero. 

tlua  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa.; 

Una  lección  de  crtrte. 

Una  falta. 

L'n  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

una  mujer  de  historio.' 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 


Ver  y  no  ver. 


/amarrilla,  ó  los  bandidos 
serraniu  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


a  y  Medoro. 
le  buena  ley, 
mas  feo. 

na  la  Gitana. 
¡y  Marte. 
>  Flora. 


aando. 

iriquita. 

,;santo,  ó  el  Alcalde  pro- 


I  iiiller. 

irino.  I 

'O  de  una  ópera.  I 

ero  y  la  maja.  \ 

1  del  hortelano.  i 

a  y  en  Marruecos, 
en  la  ratonera. .  i 

10  mono. 

I  de  carnaval.  i 

to  Idrama  lirico).  \ 

.llon  de  la  Rioja  [Miisica 
onde  de  Letorieres  | 


BI  mundo  á  escape. 
Ki  espitan  español. 
El  Corneta. 
El  hombre  feliz. 
El  caballo  blanco. 

Jacinto. 

Juan  Lanas.  (Música.) 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

Lalamilia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 

Los  dos  Flamantes. 

La  modista 

La  colegiala. 

Los  conspiradores 

La  espada  de  llcrnardo 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  Roca  negra. 

La  estatua  encantada. 

l,os  jaidiiies  del  Unen  Retiro. 

Loco  de  amor  y  en  la  corte. 

La  venta  encantada. 

La  loca  de  amor,  ó  las  prisio- 
nes de  Ediml)urgo. 


LaJardincrn-  (Música.) 
La  Toma  deTetuan. 
La  cruz  del  Valle. 
La  Cruz  de  los  Humeros. 


IMateo  y  Matea. 
Jloreto.7íVúí«ca.| 


Nadie  se  muere  basta  '  que  Dio8 

quiere. 
Nadie  toque  á  la  Reina. 


Pedro  y  Catalina; 


Tal  para  cual. 


ün  primo. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  cocinero. 

Un  sobrino. 


"eccion  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle   de!  Pez,  mim.  40, 
.igiindo  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID:  Libreria  de  Goesta,  calle  de  Carretas,  üüm.  9. 


PIIOVTNCIAS. 


Adra Robles. 

Albacete Pérez. 

Alcoy Martí. 

Al^eciras Almenara. 

Alicante Ibarra. 

Almeria Alvarez. 

Avila Palomares. 

Badajoz Riño. 

Barcelona Hered.*  de  Mayol. 

ídem Cerda. 

Dejar Coron. 

Bilbao Astuy. 

Burgos Hervías. 

Cáceres , Valiente. 

Cádiz.... V.  de  Moraleda. 

Cartagena Muñoz  García. 

Castellón Perales. 

Ceuta Molina. 

Ciudad-Real Arellano. 

Ciudad-Rodrigo.  Tejeda. 

Córdoba Lozano. 

Coruña García  Alvarez. 

Cuenca Mariana. 

Ecija '  García. 

Ferrol Taxonera. 

Figueras Bosch. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz . 

Granada Zamora. 

Guadalajara Oñana. 

Habana Charlain  y  Fernz. 

Haro Quintana. 

Huelva Osorno. 

Huesca Guillen. 

I. de  Puerto-Rico.  Mestre. 

Jaén Idalgo. 

Jerez Alvarez. 

León Viuda  de  Miñón. 

Lérida Sol. 

Logroño Verdejo. 

Lorca Gómez. 

Lucena Cabeza. 


Lugo Viuda  de  Pujol. 

Mahon Vinent. 

Málaga Taboadela. 

ídem Cañavale. 

Mataró Abadal. 

Murcia ...  Hered.de Andríon. 

Orense ~    ..  Robles. 

Oríhuela Berruezo. 

Osuna Montero. 

Oviedo Mantaras. 

Palencia Gutiérrez  é  hijos. 

Palma Gelabert. 

Pamplona Barrena. 

Pontevedra Verea  y  Víla. 

Pto.  de  Sta.  María  Valderrama. 

Reus ■ Prius. 

Ronda Gutiérrez. 

Salamanca Huebra. 

San  Fernando. .  .  Meneses. 

Sanlúcar Esper. 

Santa  Cruz  de  Te- 
nerife   Power. 

Santander Laparte. 

Santiago Escribano. 

San  Sebastian. . .  Garralda. 

Segorbe Mongol. 

Segovia Salcedo. 

Sevilla Alvarez  y  Comp. 

Soria Rioja. 

Talavera Castro. 

Tarragona Pujol. 

Teruel Baquedano. 

Toledo Hernández. 

Toro Tejedor. 

Valencia Moles. 

Valladülid H.  de  Rodríguez 

Vigo Fernandez  Dios. 

Víllan.^  y  Geltrú.  Creus. 

Vitoria ,.  Galindo. 

Ubeda C.  Treviño. 

Zamora Fuertes. 

Zaragoza ...  V.  de  Heredía. 


